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RESUMEN

La comunicación propuesta es parte de una investigación más amplia sobre la relación arquitectura y turismo. 

En dicho estudio constatamos una creciente influencia de los imaginarios sociales en la configuración de los 

asentamientos turísticos, tanto en sus aspectos formales como en su uso. En síntesis, para dar a los turistas lo 

que esperan encontrar en los lugares visitados y lograr que el negocio funcione, los promotores turísticos han 

ido “adaptándolos” a lo que los turistas imaginan de ellos. Así, el imaginario de un lugar, por tópico que sea, 

termina configurando el espacio y su uso.

En el turismo contemporáneo, el empleo del pintoresquismo es una tendencia en auge para promover lugares 

que pretenden ser turísticos, sobre todo en aquellos destinos inmersos en los entornos rurales, las ciudades 

intermedias, pequeños barrios dentro de ciudades ya turísticas, y/o lugares donde la actividad turística parece 

la alternativa más viable para el crecimiento económico. En base a esto, el tema que aquí se desarrolla busca 

explicar a través de diversos ejemplos las formas en que puede materializarse el ���������
	���	
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en los enclaves turísticos, incluso en los patrimoniales, señalando las consecuencias (físicas, estéticas, mediá-

ticas y culturales) que ha traído para estos casos.
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ABSTRACT

The proposed communication is part of a wider research effort on the connections between architecture and 
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guration of touristic settlements, both on their aspects of form and use. In synthesis, to give tourists what they 

��
���	�
	���	��	���	�������	
�����	���	�������	����	���	!�������	�
�"#	�
�����	
�
�
����	����	!���	$���
����%	

these to match what tourists imagine. In this way, the imaginary of a certain place, despite how typical it might 
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tend to be touristic, mainly in those destinations that are immerse in rural contexts, mid-size cities, small neigh-

borhoods within already touristic cities, and/or places where the most promising option for economic growth 

appears to be tourism. Considering this, the subject of this paper is an approach to explain the way in which 
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INTRODUCCIÓN

Hasta hace poco, las disciplinas arquitectónicas y urbanas no se 

habían interesado demasiado por el estudio del espacio bajo la 

perspectiva subjetiva que analiza los factores socio-culturales o so-

cio-simbólicos. Los estudios tradicionalmente se enfocaban, sobre 

todo, a analizar los asentamientos urbanos por su forma (es decir 

por los aspectos materiales que le dan cuerpo al espacio construi-

do), así como por los aspectos socio-económicos. Sin embargo, 

desde los años 90, en disciplinas como la sociología, antropología, 
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gaciones que se interesan por los aspectos menos tangibles de la 

ciudad, dando lugar a importantes investigaciones que han con-

tribuido a mirarla bajo la lupa de aspectos más subjetivos, como 

son los fenómenos sociales, las representaciones simbólicas, etc. 

Investigaciones en las que se incluye el interés por los imaginarios 

sociales. La investigación resumida en este artículo, se adscribe 

en esta línea, manifestándonos a favor de las investigaciones 

transdisciplinares. Concretamente se analizan las manifestaciones 

(huellas) que los imaginarios dejan en la arquitectura que se consi-

dera pintoresca y que se promueve como atractivo turístico.

El interés concreto en este tipo de arquitectura surge de una inves-

tigación más amplia realizada en la Universidad de Alcalá1, en la 

cual el ���������
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cinco Imaginarios Dominantes en las tendencias turísticas contem-

�����

������
���
��
���
���
���
�����
�������
������
�
�����
-

claman una arquitectura concreta, como parte de la oferta turística 

que responde precisamente a estos imaginarios.

La promoción del pintoresquismo como atractivo turístico, se utiliza 

de forma destacada en las arquitecturas latinoamericanas que de 

alguna forma tienen repercusión turística. Entre las más utilizadas 

encontramos la arquitectura vernácula, pequeños poblados o zo-

nas que históricamente han manifestado carencias económicas. 
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que hoy las instituciones públicas las promueven por su valor pa-

trimonial, rompiendo así con la concepción tradicional de la arqui-

tectura patrimonial que se enfoca en “monumentos” que destacan 

sobre todo por su valor histórico y artístico.
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estéticas y mediáticas que los ���������
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jan en la arquitectura y en la imagen urbana/rural de los destinos 

que son o pretenden ser turísticos. Todo ello con la intención de 

mostrar la importancia que este imaginario tiene en la forma de 

percibir y construir la arquitectura y el espacio turístico.

Para lograr este objetivo, la investigación realizada consistió en un 

análisis minucioso de la arquitectura turística considerada pinto-
resca, en la que se incluían: atractivos turísticos arquitectónicos; 

equipamientos e infraestructuras; “paisajes arquitectónicos”; ar-

quitecturas “normales”, es decir aquellas que no se construyen con 

��
�����	������2; y a intervenciones urbanas que incluyen imagen y 

marketing.

IMAGINARIOS SOCIALES DESDE UNA PERSPECTIVA 
TURÍSTICA Y ARQUITECTÓNICA

Partimos de la hipótesis de que los imaginarios sociales son ideas 

abstractas que producen representaciones simbólicas, que activan 

pensamientos abiertos y complejos. Que operan en la conciencia 

humana y social para darle sentido a la vida, las acciones, las 

experiencias e, incluso, dan identidad a los individuos. Además, 

condicionan la forma en que vivimos, en cómo percibimos lo que 

���� ���

� %
��
������
�
��
��
�����������

���
��'��
� ��*��
��

en nuestros gustos, aspiraciones y deseos. De ahí que pensadores 
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este caso colectivo (Baeza, 2000:9).

Otra característica que es importante destacar de los imaginarios 

sociales es que se les atribuye la capacidad de actuar como impul-

sores de acciones y nuevas creaciones (por la capacidad imagina-

tiva3). En palabras de Hiernaux (2007:20), los imaginarios actúan 

como guías de análisis y como guías de acción. Es decir dan un 

salto más allá de la simple imagen y la representación.

En ello yace la fuerza creativa del imaginario	���	��!�-
sa la simple representación: el imaginario crea imágenes 
actuantes, imágenes-guías,	��)�����	���	�
������	
�
-
cesos y no sólo representan realidades materiales o sub-
jetivas. (Hiernaux, 2007:20). El imaginario es, entonces, 
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2007:158).
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��el pensar y el ac-

tuar en sociedad.

Los imaginarios actúan como singulares matrices de 
sentido o, al menos, como elementos coadyuvantes en la 
elaboración de sentidos subjetivos atribuidos al discur-
so, al pensamiento y, muy importante, a la acción social: 
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	 ���!�(�	 demuestran 
ser capaces de oponerse fuertemente a la racionalidad, 
debilitándola (conexiones posibles con el concepto de alie-
nación); desde esta fuerte ambivalencia inicial, compleji-
&��	��	�
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y la fantasía; colaboran de manera original en la elabora-
ción de los puntos de vista (Baeza, 2000:14).

Para el estudio realizado esta última idea es de suma importan-

cia, ya que sustenta la teoría de que los imaginarios turísticos es-

tán transformando la forma de construir y de percibir el territorio 

turístico:

1. De cara al turismo, los imaginarios despiertan el deseo en las 
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turísticos. Dicho de otra manera, el turismo —una de las industrias 

más importantes de nuestro tiempo en aspectos económicos y 

sociales— se ve motivada por ideas abstractas y escurridizas que 

incitan a la gente a desplazarse y a invertir su tiempo y dinero en 
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2. De cara al ser humano, éste suele traducir/reproducir los imagi-

narios en objetos tangibles. Por tanto, cuando el imaginario social 
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manifestaciones. Esto incluye la arquitectura y la imagen urbana, 

sobre todo en los aspectos estéticos (que en algunos casos son 

los más evidentes). De tal manera que la arquitectura responde 
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a lo que la sociedad requiere/demanda, y en el caso concreto del 

turismo, lo que se desea/anhela, para así dar satisfacción al turista 

ávido de verlos.

De ahí que, al igual que Manuel Baeza (2000:10) reclama la aten-

ción del estudio de los imaginarios sociales desde la sociología: 

Los imaginarios sociales son ejes de articulación del pensamiento 
y de la acción social frente a la opacidad de la “realidad social”, 
�
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una vez por todas, el desafío planteado por la imaginación llevada 
al ámbito de la vida social (Baeza 2000:10).

Desde la arquitectura, consideramos imprescindible el estudio 

del espacio urbano y de la estética arquitectónica, a partir de los 

imaginarios a los que intenta responder. Ya que como el mismo 
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en sociedad (Baeza, 2000:14). De tal manera que entendiendo 

los imaginarios de nuestro tiempo, podremos entender la forma de 

construir, “vender” y “consumir” el territorio, que se plantea como 
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al estudio, de lo que se ha denominado la construcción social de 
los lugares (Lindón, 2007:33), concretamente a partir de los ima-

ginarios turísticos.
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ción del imaginario social referido al hecho turístico, es decir a las 
numerosas manifestaciones del proceso societario de viajar, cuya 
construcción es compleja, subjetiva, intervenida por la transferen-
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cias de vida, como de datos recogidos de otras personas o medios 
de difusión (Hiernaux, 2002:8-9).

A esto, cabe agregar que pueden incluir aspectos relacionados con 
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construcción y remodelación (Zamudio, 2015:67).

Bajo estas perspectivas, los imaginarios condicionan en muchos 

aspectos la percepción que se tiene de los lugares turísticos:
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diferente forma de acuerdo a la temporalidad del viaje turístico, 

por ejemplo:

a. Antes del viaje. En lo que pensamos y esperamos de ellos.

b. En el viaje. La forma en la que percibimos los destinos turísti-

cos, la forma en que los recorremos, vivimos (o “consumimos”); en 

cómo y qué registramos de nuestras experiencias turísticas.

c. Después del viaje. En la memoria y el compartir con otros.

Por otro, si enfocamos la atención a quienes organizan, gestionan 
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a. El contenido de la publicidad turística4 que se emite de los lu-

gares turísticos, producidas por instituciones públicas o privadas.

b. La forma en que la arquitectura y el territorio que se pretende 

turístico se construye y se promueve (en suma, se “empaqueta” 

para el consumo). Algo que sin duda responde a lo que se espera 

de los lugares turísticos.
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mienta para responder a preguntas concretas vinculadas al pensa-

miento y actuar social; el territorio; o sus materializaciones. En este 

caso, responder a las transformaciones arquitectónicas que se 

consideran pintorescas y en cómo éstas se perciben y representan.

Pero antes de pasar al estudio del ���������
	���	
���
��������
, 

es preciso hacer algunas aclaraciones:

• Los imaginarios necesariamente corresponden a su tiempo. Por 

esto, las conclusiones sobre el ���������
	���	
���
��������
 que 

aquí se presentan se acotan al presente, es decir a las tenden-

cias contemporáneas del turismo actual. En este sentido estamos 
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(Baeza, 2000:16).

• Aunque existe una concepción global, más o menos consensua-

da del pintoresquismo, cuando nos centramos en casos concretos, 

es necesario contextualizarlos. Es decir, es deseable una mirada a 
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cos y paisajísticos, etc. Así como a las prácticas y tendencias políti-

cas / económicas de carácter local e internacional.

MANIFESTACIONES ARQUITECTÓNICAS DE 
LOS IMAGINARIOS TURÍSTICOS

El imaginario funciona sobre la base de representaciones 
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nos, en la formación del imaginario se ubica nuestra per-
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imaginación, proceso por el cual la representación sufre 
una transformación simbólica. El imaginario es justamen-
��	 ��	��
������	���	 �����
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	(Hiernaux, 2007:20).

A partir del análisis de “Tendencias del Turismo Contemporáneo” 

de E. Cohen (2005), “Idearios Sociales del Turismo Actual” de D. 

Hiernaux (2002) y de “Formas de Participación de la Arquitectura 

en la Actividad Turística” (Zamudio, 2015), en el estudio del que 

se desprende este artículo, se llegó a la conclusión de que en la 

actualidad, existen cinco imaginarios turísticos dominantes que re-
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la experiencia que los turistas esperan vivir y disfrutar5. Se trata de 

los imaginarios: del pintoresquismo, la fantasía, la vanguardia, la 

exclusividad y el lujo, y el de la naturaleza (Zamudio, 2015).

Todos ellos atienden a una línea de pensamiento concreta que se 

promueve como experiencia turística distintiva y se materializan 

(por lo tanto, se hacen tangibles) en la arquitectura que responde 

a ellas, como un conglomerado del producto total que se ofrece. 

Así por ejemplo, el ecoturismo cuenta con alternativas que van en 

línea con el respeto y disfrute de la naturaleza, a lo que se respon-

de con el tipo de actividades que se promueven, una arquitectura 

respetuosa con el medio ambiente (o lo que se entiende como tal), 

hasta los artículos ecológicos de tocador que se ofrecen en las ha-

bitaciones de sus hoteles.

Es preciso puntualizar que no se puede hablar de los imaginarios 

de forma aislada, ni que una ciudad/territorio o un conjunto ar-
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quitectónico puedan reducirse a un único imaginario. Preferimos 

hablar de una “comunión” de imaginarios, de manera que, por 


$
������
�����������
���������
�
�����$��
��
�
��imaginario del 
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, junto al de la naturaleza y el del lujo. O bien, se 

puede hablar de que ante el imaginario de la naturaleza prevalece 

el imaginario de la comodidad y el confort que se espera del turis-

mo, todo lo cual se hace visible a través de la arquitectura. Pero sí 
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predominan sobre otros.

El tema que a continuación desarrollaremos en profundidad es el 

del ���������
	���	
���
��������
, explicado a partir de las formas 

de intervención en ejemplos concretos y en cómo esta forma de 

actuar en el territorio turístico, en muchos casos se traduce en la 

promoción de valores patrimoniales, el tema sobre el que gira esta 

edición de la revista.

IMAGINARIO DEL PINTORESQUISMO EN 
LA ARQUITECTURA

Lo pintoresco se dice de los paisajes, escenas, tipos, costumbres y 
de cuanto puede presentar una imagen peculiar y con cualidades 
plásticas. […] 9�	����	���	������5�#	�����
#	����#	�
�	��	���	��	
�����	
viva y animadamente las cosas. […] Estrafalario, chocante (RAE).
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como algo representativo, característico y típico de un lugar, que 

muestra cualidades plásticas coloridas que resultan curiosas, 
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radamente en medios pictóricos (pintura, fotografía, etc.) (Zamu-

dio, 2015:393-394). No en vano el vocablo proviene del pittoresco, 

algo que se interpreta como similar a la pintura o a la manera de 
los pintores (Payne, 1806:148).

En general lo pintoresco se percibe como algo colorido, exótico, 

típico, bucólico y rústico. Pero también puede interpretarse como 

un cliché de mal gusto, cuando se trata de algo excesivo, extrava-

gante y falso, o si responde a estereotipos arraigados en el ima-

ginario colectivo.

En el turismo, el término “arquitectura pintoresca” puede utilizarse 
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Oporto; un pequeño poblado, como Pátzcuaro (México); un entorno 

delimitado de una ciudad, como el barrio El Albaicín en Granada; 

o arquitecturas puntuales como las casas de Hundertwasser en 

Viena. La búsqueda de singularizar turísticamente a estos lugares 

es lo que ha dado origen, en el caso de México, pero también en 

otros lugares, a denominaciones tales de cómo sitios con encanto, 

pueblos mágicos o rincones de ensueño. Todas ellas estrategias 

de publicidad turísticas centradas en resaltar el pintoresquismo de 

los asentamientos promovidos.

CARACTERÍSTICAS DE LO PINTORESCO EN 
LA ARQUITECTURA
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una idealización del pasado, una visión romántica de otro tiempo, 

otras culturas, de una realidad ajena y opuesta a la modernidad. 

Es por esto que la arquitectura vernácula es la que más se asocia 

con ello.

En este imaginario se hace especial énfasis en la belleza de ele-
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un paisaje característico. Pero no se trata de la belleza clásica, ni 

de una estética trascendente, sino de aquella que responde a la 

fascinación inmediata más instintiva y que, como tal, no se rige por 

los cánones estéticos académicos ni disciplinares6: muchos obje-
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dirige a la comprensión y la fantasía (Payne, 1806:152).

Lo pintoresco visto así, responde a una belleza que: �
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lación (Addison, 1712, en Raquejo, 1991:34). Esto permite explicar 

por qué lo vernáculo, lo sencillo, colorido y rústico tienden a resul-

tar de tanto interés a los turistas.
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cos de belleza arquitectónica en su sentido más estricto (simetría, 

volumen, ritmo, etc.), a los cuales la crítica arquitectónica consi-

dera “bellos”, pero que pueden carecer de interés desde el punto 

de vista de lo pictórico ya que son excesivamente formales. Por 

eso, para Gilpin,	���	������������	
���������	>��	��	!����?#	
����	
ser elegante pero no pintable, pues introducida en un cuadro se 
convierte en un objeto excesivamente formal dejando de agradar. 
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tintas tonalidades y gradaciones cromáticas (Raquejo, 1991:65).

MANIFESTACIONES DEL IMAGINARIO DE 
LO PINTORESCO

De acuerdo a lo ya visto, los códigos del imaginario del pintores-
�����
 se traducen de forma cambiante, no obstante, hemos iden-
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cretas, pequeños poblados o en grandes extensiones territoriales 

(regiones extensas e inclusive países). A saber, la arquitectura que 

se basa en la imitación y aquella que se recrea a sí misma.

LA IMITACIÓN
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de la imitación. Pero a menudo se trata de una “imitación al cua-

drado”, cuando lo imitado no es lo original. Por ejemplo cuando la 

arquitectura o el espacio turístico imitan a una pintura, exagerando 

sus rasgos típicos y pictóricos para hacerlos retratables: así, los 

tonos se vuelven más llamativos, las masas más irregulares, los 

contrastes de luz y sombra más fuertes de lo que nunca fueron. 
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������el proceso por el cual 
la representación sufre una transformación simbólica.

En algunos casos, abundantes en Latinoamérica, la imitación bus-

ca “colonizar”. Es decir, “hacer colonial” una construcción existente 

que no lo es, por ejemplo “envejeciendo” obras contemporáneas 

a través del añadido de elementos que caracterizan arquitecturas 

pasadas, como: arcos, molduras, ventanas reguladas, colores “vi-

vos”, entre otras.
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En este afán de imitación, ciudades turísticas emergentes han 

adaptado modelos de construcción que han quedado obsoletos o 
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mente). Esto es interesante porque hablamos de que muchas imi-

taciones “bien logradas” pueden incluso parecer reales a unos ojos 

inexpertos en la materia, que una vez que se convierten en atracti-

vos turísticos, promueven la imitación como una cualidad plausible, 

como lo hacen los hoteles-casino en Las Vegas, el barrio de Santa 

Cruz en Sevilla o el Pueblo de Solvang en California (Figura 1).

Estos casos no son aislados, ni únicos, se extienden globalmente 

y responden a factores sociales, políticos y económicos. En las ciu-
�����	 ���	 ������
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cionan como referente de autenticidad del espacio consumido, lo 
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canos, los referentes buscados por los promotores turísticos, están 
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mexicanas. Sin embargo, ese tratamiento permite la creación de 
un ambiente “ideal” para el acercamiento a la cultura mexicana 
���	�
�	��������	��
���� (Yanes y Carrasco, 2011:273).

En la arquitectura turística, concretamente en los equipamientos 

hoteleros y en las segundas residencias, los imaginarios del pinto-
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neral responde al imaginario de la arquitectura popular local, pero 

que en su interior cumplen con los requerimientos internacionales 

de comodidad, higiene, servicios e instalaciones que exigen los tu-

ristas, aun cuando sus versiones originales no tengan esta clase 

de comodidades y servicios. Es decir, la arquitectura se “disfraza” 

exteriormente para ser vendida al turista, como si se tratara de un 

producto local “auténtico”, pero en su interior se acondicionan de 

tal manera que se sientan “como en casa”.

Se observa así una marcada tendencia a la comercialización de un 

producto, en este caso arquitectónico, pero también al concepto 

con el que se promociona. Es decir a lo intangible de la arquitectura 

que a través de sus elementos simbólicos producen emociones, 
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RECREACIONES DE SÍ MISMOS / ESCENIFICACIONES

El imaginario de lo pintoresco tiene también la característica de 

recrearse a sí mismo. Esto ocurre cuando surge un imaginario de 

un lugar y se consolida colectivamente fuera de sus límites geográ-

�������������
�
�
�
��

�����
�
��
�����
���
�
����
����
��
���
��

en variaciones, que terminan incorporándose al lugar cuando éste 

���
�
��
�����	����
�
��
�
`�������������
����
�	������
�
������


������
���
��
���

���
�������
�����
������
��
��
����������
����
�

se tiene de él desde fuera (Figura 2). Se produce así una “esceni-
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por aquella que mejor se ajusta al imaginario colectivo.

Las áreas históricas y tradicionales con vocación turística 
más atractiva en la actualidad son en general verdade-
ras recreaciones de sí mismas. Recreaciones cuidado-
samente elaboradas para hacerlas turísticamente más 
competitivas. La autenticidad como reclamo turístico es 
siempre, por tanto, una autenticidad relativa cuando no 
falsa, alterada por los expertos para crear un escenario 
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destino turístico, no es sino un simulacro de la verdadera 
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ahora (Casariego, 2005:40).

Para explicar estas características, se muestran a continuación 

cuatro ejemplos de actuación donde domina el imaginario del pin-
�
��������
	en la arquitectura, cuando ésta responde a los intere-

ses del turismo.

FORMAS DE ACTUACIÓN EN LAS 
TRANSFORMACIONES PINTORESCAS
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formas de intervención en lugares/proyectos que actualmente se 

promueven como atractivos turísticos en los que domina principal-

mente el ���������
	���	
���
��������
.

a. Iniciativas institucionales

Por lo general, las iniciativas institucionales o gubernamentales 

son parte de un plan de acción global, en el que se busca principal-
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ser una de las estrategias para potenciar una marca turística o una 

marca región. Por ejemplo la marca país “México”, la marca región 

“Puebla”, la marca ciudad “Puebla” o un pequeño poblado dentro 

de una categoría menor como “pueblo con encanto”9.

El caso que aquí revisaremos es el de “Pueblos Mágicos”. Se trata 

de un programa de promoción turística desarrollado por la Secre-

taría de Turismo que junto a otras instancias gubernamentales de 

México, teóricamente: […] contribuye a revalorar a un conjunto 
de poblaciones del país ���	����
��	���	�����
	��	��	imaginario 
colectivo ��	��	����1�	��	��	�
�5���
	�	���	��
��������	���������-
vas frescas y diferentes para los visitantes nacionales y extranje-
�
��	G)�	���	��	�������#	��	un reconocimiento a quienes habitan 
esos hermosos lugares de la geografía mexicana y han sabido 
guardar para todos, la riqueza cultural e histórica	���	��������� 

(SECTUR, 2014).

Este programa turístico se emprendió en el 2001, con el nombra-

miento de 3 “pueblos mágicos” (Huasca de Ocampo, Mexcaltitán y 

Real de Catorce). Para el 2015, 83 pueblos están inscritos. Sin em-

bargo, el número de pueblos que ostentan este título ha variado en 

el tiempo por dos razones principales: la alta demanda de pueblos 

que deseaban ser parte del programa cuando se puso en marcha, 

pero también por aquellos que han dejado de ser mágicos por no 

cumplir con los requisitos impuestos por la Secretaría de Turismo.

W
�
��
����
��
��
��
�
�	
��
������������>�
#���?�������
��
�-

ne como: J��	�
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historia, hechos trascendentes, cotidianidad, ��� ��� ���	�	 ���	
�����	��	����	���	��	���	�����������
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M����������#	�	���	
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�	���	una gran oportunidad para el aprovechamiento 
turístico (SECTUR, 2014).

En estas descripciones es fácil detectar que la intención directa es 

la comercialización de los poblados como producto turístico, bajo la 

premisa de un imaginario colectivo asociado a lo mágico y a lo sim-
bólico —es decir, a lo intangible y a lo subjetivo—, a partir del cual se 

busca promover turísticamente dichos lugares. En este caso, la ac-

tuación busca potenciar una realidad existente, netamente orien-

tada a un pintoresquismo mexicano, destacando especialmente el 

valor patrimonial de los pueblos que se inscriben como “mágicos”.

Lo interesante de este ejemplo es observar cómo a partir del ima-
ginario pintoresco de los pueblos mexicanos y del enfoque que de 

estos quiere proyectar la Secretaría de Turismo de México, se ha 
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imaginario colectivo a nivel global, que en la mayoría de los casos 

se vincula a lo “colonial”. Imaginario potenciado a través de las 

exigencias que la propia Secretaría ha implantado. Ya que para in-

corporarse a dicho programa, los pueblos que así lo deseen, deben 

cumplir con estrictos requerimientos que van desde la acotación 

del número de habitantes, infraestructuras de acceso y equipa-

mientos de hostelería o la facilidad acceso a ellas en un entorno 
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El interés generalizado que los pueblos mexicanos tienen de con-

vertirse en mágicos radica en que, tras su incorporación al progra-

ma, el Estado hace una inversión económica importante destinada 

al embellecimiento de la imagen urbana y señalización turística, 

así como a infraestructuras para mejorar y facilitar la actividad tu-

rística e incluso en algunos casos, para la restauración de inmue-
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vos turísticos.
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reconocimiento y la exaltación de su identidad, ya que el turismo se 

percibe como una alternativa para potenciar la economía local. De-

bido a que en muchos casos, estos pueblos han sufrido la despo-

blación por la masiva emigración hacia las ciudades y al extranjero 

(mayoritariamente con destino a los EE.UU.), o las consecuencias 

de la violencia y el crimen organizado, dejando estos lugares en 

desolación y con pocas alternativas para su sustento. Por lo tanto, 

el turismo se ve como una posibilidad para “seguir en pie”.

Como contrapartida, estos pueblos tienen que prepararse para 

“mejorar su aspecto”, es decir, para embellecer su imagen y aten-

der al turismo. Y en la búsqueda idealizada de lo rural, en muchos 

casos también se ha optado por eliminar lo visualmente desagra-

dable: se soterra el cableado eléctrico, se ocultan las cisternas 

de agua, se borra el paso del tiempo con un poco de pintura —en 

general muy colorida— (Figura 3), se utilizan tapias para ocultar 

visualmente los locales y viviendas que están abandonados, etc.

A esto se suman otras intervenciones menores como: incorpora-
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ción de plazas de aparcamiento; disposición de mobiliario urbano 

(bancas, papeleras…) acorde a una imagen “antigua”, “virreinal”, 

“rústica”; iluminación en lugares públicos e imposición de estrictas 

normativas para las obras de nueva construcción, bajo las cuales 
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habitantes locales (como señala la Secretaría de Turismo), estas 

intervenciones no están pensadas para ellos; son acciones pensa-

das principalmente para incentivar el turismo y para el disfrute de 

los visitantes. Incluso, en algunos casos los pueblos al convertirse 

en turísticos han traído fuertes desventajas para los habitantes lo-

cales, cuando por ejemplo se privatiza el espacio público, se cobra 

por aparcar en las calles, se encarece el precio de la vivienda o de 

los servicios en las “zonas turísticas”, etc.

En este contexto, la materialización del ���������
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mo���*��
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ción social que se tiene de la forma, pero sobre todo de su apa-

riencia. Generalizando, lo que se crea son “hermosos cascarones”, 
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merman, algo perceptible sobre todo en las construcciones de re-

ciente manufactura.

Presentado de esta forma, la visión mercantilista del espacio públi-

co tiende a dar como resultado una teatralización de los pueblos 

basada en una idealización de lo rural para corresponder y repro-

ducir el imaginario turístico en el que están inmersos. El riesgo que 

se corre al dinamizar la economía a través de estilos que no son 

propios, para que estos lugares puedan consolidarse como “turís-
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de conservar y poner en valor el patrimonio (tangible e intangible) 

se desvirtúa alterando la identidad local, su cultura y el entorno, a 

cambio de su rentabilidad económica.

b. Iniciativas privadas

Este tipo de intervención nace de iniciativas privadas, transforman-

��� ��
� �

���
�� 
`���
��
� 
�� 
���� ������
����� ��
� ��
��
��
� �
�

convierte en turístico. En la mayoría de los casos, surgen sin bus-
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derivan en esta actividad. El pintoresquismo en estos casos suele 

ser “importado”, ya que como veremos en los ejemplos siguientes, 

el aspecto arquitectónico “original”, tiene poco de pintoresco, ya 

que suele tratarse de lugares con orígenes humildes relacionados 

a la industria, la pesca, la minería, o incluso, a barrios pobres en 

muchos casos, hacinados.
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lugares que ya cuentan con las infraestructuras necesarias para la 
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generarlas). Pero cuando tienen éxito, terminan consolidándose 

como lugares turísticos. La transformación pintoresca es resultado 

de una acción en cadena, que surge de la imitación de acciones 

puntuales en las que se toma la decisión de intervenir la imagen 

urbana, concretamente a través de la pintura que las recubre, que 

es en todos los casos, muy colorida. Los siguientes casos ilustran 

este tipo de intervención.

• El “imaginario de la colorida felicidad caribeña”, Valparaíso, Chi-

le. Una ciudad declarada Patrimonio de la Humanidad (2003), en 

gran parte por su entorno natural (la bahía, su planicie, su cadena 
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historia de pintoresquismo particular.
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fueron, su carácter urbano y la actividad portuaria, por 
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tructurando en torno a la dualidad de ser conjuntamente 
ciudad - puerto. Marcada por las características naturales 
��	 ��	 ��
��&������
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española propia de las ciudades chilenas, se adapta a las 
condiciones naturales del sitio de Valparaíso y se mezcla 
�
�	��	������������	���
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�	�����������	!���)���
�	�	���!�(�	��������	
���	������
�	�	���	�
����	�������	��	����
	U�U	(Sánchez, A., 

Bosque, J., Jiménez, C., 2009:269).

Construida con una base de arquitecturas importadas de la Europa 

académica, desde hace unas décadas el imaginario de la “colori-

da felicidad caribeña”, que tiende a imponerse como imagen de 

marca de Latinoamérica, ha venido a implantarse, cambiando la 

paleta de tonos fríos que antaño tenía la ciudad (Figura 4). Hoy es 
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una ciudad mucho más vistosa y alegre, en las que destacan colo-

res cálidos y llamativos (Figura 5). Aunque esta transformación se 

ha arraigado entre los ciudadanos, su base tiene más que ver con 

el “pintoresquismo internacional” que con la cultura local; si bien 

nace pensado en un uso principalmente local, ya que en la mayoría 

de los casos se trata de viviendas.

Lo más llamativo es que pese a que se trata de viviendas, la com-

binación de paisaje y una arquitectura pintoresca —es decir, su 

paisaje urbano— se han convertido en uno de los aspectos más 

llamativos para los turistas.

• El “imaginario de las raíces indígenas”, interpretadas desde fue-

ra. Barrio de Las Américas, Querétaro. México. Esta intervención 

pintoresca se trata de un proyecto a cargo del colectivo español 

de arte urbano Boamistura, denominado Las Américas. El proyec-

to pretende hacer una intervención paisajística que refuerce el 

concepto de identidad de la colonia (Boamistura, 2013). Este pro-

yecto surge de la invitación que el ICCAD13 y la Fundación Proart14 

hicieron al colectivo artístico. Así como por el apoyo de algunos 

patrocinadores como, las Pinturas SAYER, grúas AURIGA y Mon-

tana Colors.

El objetivo de este proyecto es la transformación social a través de 

la intervención artística, en la que la colaboración de la comunidad 

fue clave para que los habitantes del barrio se “apropiaran” del 

barrio (que ya era suyo). Se trata de una comunidad humilde, de 
gente trabajadora, con dotaciones básicas y con una agitada vida 
������
�#	 �����	 ��	 
����3
�	 �
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�#	 $������)����%#	 ���������	
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suma de local y foráneo. Es el resultado del crecimiento de la ciu-
���	�	��	���������1�	��	����
�	����������	���	������
�	��	
��
�	
estados (Boamistura, 2013).

En este caso queremos destacar que el equipo creativo utilizó la 

plástica y el colorido que varias comunidades indígenas emplean 

en sus manifestaciones artísticas, como la Otomí, Pame y Chiqui-

chimeca. Y algunas reconocidas y altamente valoradas a nivel in-

ternacional, como son el arte huichol, alebrijes y las calacas, que 

pertenecen a comunidades ajenas a esta localidad, pero que son 

internacionalmente conocidas.

El proyecto tiene varias fases de intervención y hasta hoy, única-

mente se ha realizado la primera etapa. Sin embargo, el barrio Las 

Américas empieza a resonar en el mundo ya que Boamistura es un 

colectivo con reconocimiento internacional, por lo que han conse-

guido ponerlo en el mapa del interés de sus seguidores, convirtién-
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La diferencia entre este tipo de intervenciones, es que se trata de 

transformaciones de arquitecturas y lugares existentes que optan 
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tiéndose en atractivos turísticos, y que son iniciativas que por lo 

general nacen de sus propietarios.

c. Casos privados apoyados por las instituciones públicas

Este tipo de intervención transforma radicalmente el espacio local 

para generar un espacio típico y vistoso que originalmente, nada 

tenía de pintoresco. Por lo general la acción de intervención nace 

de iniciativas privadas, pero una vez consolidadas como lugares 

de interés se promueven y protegen por las instituciones públicas, 

incorporándolas a la oferta turística de los destinos donde se en-

cuentran inmersos.

Ejemplo emblemático de este tipo de actuación es el barrio de La 

Boca en Buenos Aires. Un lugar que en sus inicios fue un subur-

bio portuario de la inmigración europea —principalmente italiana— 

que, según lo relatado en algunas guías turísticas, se hizo “pinto-
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humildes casas “con lo que el puerto ofrecía” y las pintaron con 

restos de pintura de los barcos. Lo que les dio una apariencia va-

riopinta, más tarde muy apreciada turísticamente.

El barrio de La Boca desde su origen y por mucho tiempo 
se caracterizó por un alto porcentaje de población obrera 
e inmigrante de Europa. El suelo inhóspito y las recurren-
tes inundaciones por crecidas del Riachuelo obligaron a 
un tipo de construcción precaria de la vivienda: en chapa 
�	�������	@
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sus cuadros (Lanzetta, Máximo y Martín, Lucas, G., 2001).

Años más tarde, en la década de 1950, el artista Benito Quinque-

la Martín quiso rescatar y poner en valor este lugar. Para lograrlo, 

junto a un grupo de vecinos, convirtió un callejón por donde antes 

pasaba el tren en una calle museo, conocida hoy como Camini-

to: Un buen día se me ocurrió convertir ese potrero en una calle 
�������	@
��(	���	������	
�������	�
�	�
�
���	�
���	���	�����	��	
��������	 
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estrecho caminito. […] Y el viejo potrero, fue una alegre y hermosa 
calle, con el nombre de la hermosa canción y en ella se instaló un 
��������
	G���
	��	4���#	��	��	���	��	
�����	�������	���	
!���	
de afamados artistas, donadas por sus autores generosamente (B. 

Quinquela M., en Wikipedia, s.f.). La calle, por tanto, también se 

relaciona al imaginario del tango argentino, pues según se cuenta, 

este lugar inspiró la música del célebre tango del mismo nombre 

compuesta en 1926 por Juan de Dios Filiberto.

Hoy, esta “calle inventada” es uno de los lugares más visitados de 

Buenos Aires. Así, la vivienda popular de una sociedad precaria, 
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que intentaban librar los avatares de las inundaciones y del paisaje 

gris de una zona industrial, se ha convertido en un lugar lleno de 

colores para los turistas (Figura 6). Quienes, aun conociendo los 

orígenes del barrio, esperan encontrar un ambiente animado, pin-

toresco, pero con las comodidades que el turista actual demanda: 

seguridad, accesibilidad, limpieza, etc.

Hoy esta bohemia, vistosa e incluso alegre calle, al someterse a la 

comercialización de la propia actividad turística, se ha convertido 


�����#�������
��
�����
�
��
��������
�
������
����"
���
�
���
-

nera decepción en los visitantes, cuando lo que ofrece es poco más 
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de la cultura del arte y del tango, además de centenares de ven-

dedores de todo tipo de artesanías, recuerdos y comidas típicas. 

Decepción que puede apreciarse en las siguientes descripciones 

realizadas por turistas en la página Tripadvisor:

Si bien es atractivo el colorido de sus conventillos pinta-
�
�	��	�
�
���	���
�	�	���	������	��	
���
��5��	��������
�	
famosos, todo termina ahí. Es únicamente para las fotos 
y, además, se ha vuelto excesivamente comercial con ven-
���
���	�	
�
�
�
���	��	!����	�	������������	���	�
���-
gan a cada paso a los paseantes. Para ir sólo si sobra el 
tiempo (Carlos V, Tripadvisor, 2013).
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Es un grupo de callecitas coloridas y pintorescas, básica-
mente llena de tiendas para comprar souvenirs (costosos) 
y de restaurantes (no les aconsejo el comer allí) No me 
��
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vendedores y personal de los restaurantes te presionan 
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���	���	������	�	���	�
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gustaba. Los alrededores son muy inseguros y nos reco-
mendaron no alejarnos de las 2 ó 3 calles centrales (2 
cuadras). Los artesanos ambulantes venden a un mejor 
precio y se puede regatear. Si van en bus, el bus no para 
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�	������	�
	���	��������	
^
�
��
�	������
�	�
�	��	!��	��������
	���	�
�	��51	����-
tamente al frente y nos recogió del mismo lugar. El bus 
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compañías) pasa por cada paradero cada 20 minutos...es 
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en las calles pero nosotros no vimos ninguno, solo dentro 
de los restaurantes. Un lugar bonito para tomar fotos! (rrgg 

77, Tripadvisor, 2013).

Demasiado turístico y caro. Además de ir a sacarte fotos 
no tiene mucha gracia. Es de esos lugares donde caminar 
�	��	�
������	
���	���	������	�	��	�����������#	 ���	�
�-
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artistas, y la artesanía es la misma de otros lados (si es 
���	��	

���
�	������	���������#	

����	�
�	�
���	��	�)-
brica). […] En general fue el único lugar de Buenos Aires 
���	�
	�
�	����1	(alevazquezs, Tripadvisor, 2013).
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cenario a cielo abierto. Es una ciudad turística, pero es 
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cas de un álbum de viajes (Silmara C, Tripadvisor, 2012)16.

Ante todo, lo que queremos destacar de este ejemplo es que nace 
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tica, que ha tenido tal alcance que ha transformado el imaginario 

colectivo del barrio y su apariencia. Al punto de que hoy las insti-

tuciones públicas encargadas de promover y gestionar el turismo 

en Argentina17, se encargan de legitimar dicho imaginario en su 

publicidad turística.

d. Recreaciones pintorescas ex novo

Ejemplos de este tipo de intervención abundan en los equipamien-

tos turísticos dedicados a la hostelería. Para ilustrarlo presenta-

mos algunos casos en las Islas Canarias, España18, un laboratorio 
turístico (Colegio de Arquitectos de Canarias, 2005:17), donde la 

imitación del “tradicional pueblo canario” —entendido como pinto-

resco— ha sido la base conceptual de algunos de los resorts con 

más éxito del archipiélago19.

Si bien el paisaje y el clima son el principal atractivo de las Cana-

rias, desde sus inicios como destino turístico (década de 1960), los 

resort constituyen el medio para poder disfrutar de ellos. Pero es a 

partir de los años 80 cuando ��	���	���
�	����
������
�	�	�����-
cios, complementarios a las atracciones tradicionales, empezaron 
a plantearse, desde su comienzo, ellos mismos como atracciones 

(Pérez, 2005:78). En el caso canario, se observan tres estilos cons-

tantes en la construcción de éstos:

• La arquitectura funcionalista llamada 4�����������	 ���	 9
� (en 

clara decadencia).
 > ������
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• La ������������	���	��
���)���
, que hace alarde de geometrías 

y volumetrías espectaculares.

• La ������������	$�����
��)���% basada formas típicas, una ar-
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esta categoría en el que se inscribe la materialización del imagina-
��
	���	
���
��������
, y por lo tanto, la que nos interesa analizar.

En la carta editorial de la revista BASA dedicada al turismo (“Ca-

narias, Turismo y Ficción”, Colegio de Arquitectos de Canarias, 

2005:17), se destaca que la falta de recursos y el aislamiento de 

las islas han propiciado una gran capacidad creativa para generar 

riqueza; primero a través de la agricultura y después con el turismo. 

Pero también se hace una crítica a las formas de hacerlo: Esta ha-
!������	��	��
�&	��	
�������	������	����������#	
��
	���!�(�	fal-
sas autenticidades (Colegio de Arquitectos de Canarias, 2015:17).

Sucede en todos los destinos. Para hacer frente a una po-
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tica. Esta falsa autenticidad busca satisfacer al cliente, un 
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por expertos en deseos, se convierte en una escenografía, 
en una copia de una copia (Colegio de Arquitectos de Ca-

narias, 2015:17).

Esta postura crítica ante la imitación de la arquitectura de los pin-

torescos pueblos tradicionales, se debe sobre todo a que no se 

trata de casos aislados. Es más bien una tendencia extendida que 

ha transformado el paisaje natural y urbano de las islas. De ahí lo 

interesante para nuestro análisis.

Suele considerarse como precursor de esta tendencia en Canarias 

al arquitecto Andrés Piñeiro, quien diseñó el Gran Hotel Bahía del 

Duque Resort (1993), en Playa de Las Américas en el sur de Te-

nerife (Figura 7). Uno de los primeros hoteles en las islas que más 

allá de satisfacer las necesidades básicas de estancia de los turis-

tas (equipamientos y servicios), desde su construcción se planteó 

como un atractivo turístico en sí mismo.

La oferta que diferenciaba este hotel es su ambientación, que au-

todenomina como J�	���	����5
	��	��	������������	�������	��	
���-
cipios de siglo (Bahía Duque, s.f.a). Una arquitectura “vernácula” y 

“colonial”, muy pintoresca, que se ostenta constantemente en su 

publicidad: Conjunto residencial de lujo inspirado en la cultura de 
���	�����	~�������#	����5���	����
	��	��	������������	�
�
����	�
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en la indumentaria del personal (Bahía Duque, s.f.b).

Esta forma de concebir el proyecto, fue una acción premeditada 

por el arquitecto Piñeiro, quien declara abiertamente:

@�	�����	�����	��	X����	���	�����	�
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��	��	������������	(Piñeiro en Pérez, 2005:80).

Y pese a la crítica de sus colegas, que tildan su arquitectura de “co-

mercial”, pintoresca y “escenografía banal”, el éxito y reconocimien-

to que la industria turística y los propios turistas le otorgan al re-

sort20, obligan a realizar una mirada más profunda a su arquitectura.

~
�

����
���#	 ����������
	 ��	 ��
�������#	 �
!������
	 �	
elementos de estilo, dan a los hoteles de Piñeiro cualida-
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ambientes turísticos son literalmente mecanismos esce-
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lógicas, y en última instancia, mediáticas y económicas, 
���	��
�������	(Pérez, 2005:8).

Tal ha sido el éxito de este complejo turístico, que su arquitectura y 

el concepto pintoresco isleño, ha sido imitado posteriormente por 

otros conjuntos turísticos a petición de los empresarios. Así al Gran 

Hotel Bahía del Duque Resort se suman hoteles como:

• Hotel Lopesan Villa del Conde Resort & Thalasso, (Gran Cana-

ria). ����5�	��	��	�
��������1�	�
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lar a la de un acogedor pueblo de la isla, con espacios elegantes 
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hermosos de Canarias con una plaza central, su iglesia neoclásica 
con una espectacular recepción y las habitaciones distribuidas es-
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(Lopesan, s.f.).

• Hotel Gran Melia Volcán, (Lanzarote). �
�	4���(�	��3���
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de Lanzarote. Diseñado como un típico pueblo de Lanzarote, el 
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la Iglesia principal de Teguise, “Ntra. Sra. de Guadalupe” (Hotelvol-

canlanzarote, s.f.).

• Hotel Cordial Mogán Playa, (Gran Canaria). Diseñado al estilo de 
un pueblo canario, esta impresionante propiedad se compone de 
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tectura original incluye una capilla (Absolutlanzarote, s.f.). Con una 
categoría de 4 estrellas Plus, el Hotel Cordial Mogán Playa se con-
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con exuberantes jardines subtropicales, espectaculares piscinas 
�
�	
�����	��	�����	���������	�	5���&&�� (Cordialcanarias. s.f.).

• Hotel Suite Vila María, (Tenerife). Lo componen un conjunto de 
�������	�	
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	����������	������	 ���
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� (Hotelsuitevillamaria, s.f.).

Estos ejemplos, basados en una arquitectura que emula un típi-
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tectura ex novo, el éxito del pintoresquismo se contagia, o mejor 

dicho, se aspira al éxito a través de la fórmula del imaginario del 

���
��������
.

CONCLUSIONES

No cabe duda la importancia que los imaginarios tienen para el 

negocio turístico, primeramente como motivadores del deseo por 

conocer los destinos turísticos, y quizá lo más importante, como 

impulsores de las acciones necesarias que llevan a visitarlos.

De la misma manera, es necesario recalcar su trascendencia como 

“productores” de “realidades”, que se venden y “empaquetan” 

como productos turísticos con envolturas de imaginarios concre-

tos, en el caso aquí expuesto, el del ���������
	���	
���
�������-
mo. Con ello responden a las ideas preconcebidas que se tiene de 

los destinos, ya que para que un lugar sea turísticamente exitoso 

es necesario que reconozca lo que de él se piensa/desea/espe-

ra. Esto motiva a que los territorios turísticos se proyecten y cons-
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truyan a imagen y semejanza del imaginario que de ellos se tiene 

(muchas veces desde el exterior); que en muchos casos terminan 

reproduciendo réplicas de réplicas, de réplicas.

Observar la arquitectura a través de su construcción social nos 

permite entender cómo es percibida y vislumbrar el por qué de su 

éxito y proliferación. Sin embargo, como también hemos visto, las 

transformaciones pintorescas no siempre son la clave del éxito. Al-

gunas intervenciones arquitectónicas que se gestan bajo este lema 

empiezan a ser criticadas por los propios turistas por su “excesiva 

escenografía” y falta de autenticidad. Así, programas como el mexi-

cano de Pueblos Mágicos, empiezan a degradarse en la imagen 

pública dejando ver que están “perdiendo su magia” cuando su 

proliferación está produciendo la homogenización de los pueblos, 

para responder al imaginario que se tiene de ellos (en este caso, 

sinónimo de una arquitectura “colonial” y “colorida”), sepultando 

bajo la colorida pintura los criterios que le dan autenticidad e im-

portancia, y mermando con ello el valor patrimonial que tanto se 

pregona.

Los ejemplos presentados ilustran además la estrecha relación 

existente entre las representaciones, los imaginarios y las acciones 
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cos. Esto recuerda que si bien estamos analizando la construcción 
social del espacio urbano�� ��
��
��
� �
�� �������������
�� �
�-

tales colectivas” derivan en la fabricación material de la ciudad, 

es decir, se traducen en elementos materiales / tangibles que se 

expresan a través de la arquitectura y de la imagen que estos pro-

ducen en conjunto.

En este análisis resultó interesante observar que las manifestacio-

nes de lo pintoresco en la arquitectura (imitación y la recreación) 

tienen mucho éxito turístico, incluso en aquellos casos en los que 

es evidente que se trata de réplicas o de “falsas fachadas”. Pensa-

mos que esto se debe a una idealización del pasado y de lo rural 

(de lo que ya no son nuestras formas de vida), a través de la que se 

busca la felicidad y satisfacción que la vida contemporánea (vincu-

lado a la modernidad), no nos ofrece. Así, por ejemplo, Ascensión 

Hernández (2007) recuerda que:
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el tradicional modelo cultural desarrollado en la segunda 
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nio, ha entrado en crisis y está siendo sustituido de modo 
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objetivo y solo uno: fomentar el consumo (de bienes, de 
experiencias), no el conocimiento (Hernández, 2007:140).

Así, en respuesta a la demanda, la arquitectura turística se está 

vistiendo de “típica” y “pintoresca”, según se requiera; en muchos 

casos bajo un “pintoresquismo colonial”, o “porteño”, o “rural”, 

asociado a lo local o a lo que internacionalmente se entiende como 

tal. Este fenómeno destaca porque alcanza escalas variables que 

van desde arquitecturas puntuales (un hotel de arquitectura “típica 

canaria”, por ejemplo), barrios (La Boca), hasta grandes extensio-

nes territoriales (como los casos comentados en México o Las Islas 

Canarias), y porque se trata de destinos de carácter internacional. 

Es decir, estamos ante un fenómeno global.

Finalmente, nos gustaría destacar que los comentarios y los regis-

tros de los turistas legitiman la experiencia turística y están fuer-
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su publicidad. De ahí la importancia que tiene la “educación de la 

mirada”, para la valoración de arquitectura y la conservación del 

patrimonio, ya que parece que la actividad turística se basa en via-
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NOTAS

1 ZAMUDIO, L. (2015). Tesis Doctoral: 4�����������	�	���������
�	
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como paradigma. Dirigida por el Dr. Arq. Roberto Goycoolea Pra-

do. Alcalá de Henares: Universidad de Alcalá.

2 Que en la mayoría de los casos se destina a uso privado.

3 (La imaginación)… interviene como factor actuante no sólo en 
��	�
��������1�	���	
���������
#	���
	���!�(�	��	��	)�!��
	��	
la actuación individual y social de los seres humanos (Hiernaux, 

2007:19).

4 De acuerdo a su manejo y a cómo sean utilizadas, las imágenes 

de la publicidad pueden manipular aspectos de la realidad en 

diferentes niveles, por ejemplo enalteciendo lo positivo y ate-

nuando o negando lo negativo.
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algunas de las manifestaciones más repetidas y evidentes de 

los imaginarios turísticos en la arquitectura, materializadas en 

distintas tipologías:

• Atractivos turísticos arquitectónicos.

• Equipamientos e infraestructuras.

��������
����
������
����
���
������
����������
�������
�������-

rísticos y que en la mayoría de los casos se destina al uso priva-

do (sobre todo residencial).

• Intervenciones a nivel urbano y/o en poblaciones menores.
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6 Cánones que además se guían por el intelecto y por la percep-

ción social consensuada.

7 Disponible en: http://blog.lulus.com/category/news/page/9/, 

consulta: 27 de julio de 2015.

8 Anotación propia.

9 En síntesis, las marcas turísticas (…) deben sintetizar uno o va-
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tinatarios reconozcan como tal y son un signo “colectivo”, en 
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ticular y reconocible de lo promocionado (Goycoolea y Zamudio, 

2014:752).

10 Arquitectónicos, culturales, paisajísticos, etc.

11 Disponible en: http://worldcometomyhome.blogspot.mx/201/ 

02/0129-chile-valparaiso-panchojewel-of.html, consulta: 27 de 

junio 2015.

12 Disponible en: http://gemsworldpostcards.blogspot.mx/2012_ 

06_01_archive.html, consulta: 27 de julio de 2015.

13 Instituto de Creatividad, Cultura, Arte y Desarrollo.

14 Bajo su iniciativa Colonias Comparte, Fundación Proart, busca 
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rio, provocando acciones de cambio a favor del desarrollo cultu-
ral de la comunidad en general (Proyectolasamericas, 2014).

15 Disponible en: http://mypostcardproject.blogspot.mx/2010_1 

2_01_archive.html, consulta: 27 de julio de 2015.

16 Traducción propia.

17 Ministerio de Turismo Presidencia de la Nación, Argentina.

18 La Palma, Tenerife, La Gomera, El Hierro, Gran Canaria, Fuerte-

ventura y Lanzarote.

19 El fenómeno turístico ha permeado en ellas de forma similar y se 

observan ejemplos arquitectónicos análogos, de ahí que utilice-

mos las Islas Canarias de forma generalizada y no se realice un 

análisis de cada una de las ellas de forma independiente.

20 El resort ha sido reconocido con galardones como el mejor “Lu-

xury Villa Resort” de los World Luxury Hotel Awards en el 2014 o 
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Considerado por varios medios como el Mejor Hotel / Resort de 

España y condecorado como “Hotel Referente de Tenerife” en el 

2009 por la Asociación Provincial de Agencias de Viaje de Santa 

Cruz de Tenerife… entre otros (Bahía Duque, s.f.c.).

21 Nota propia: Estado de bienestar que países como México no 

han alcanzado.
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